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Resumen

A partir del siglo xviii, se observa un aumento en las solicitudes de apertura de procesos de averiguación 
de bautismos en el interior de Galicia. Estos procesos, en los que debían presentarse testigos, derivaban 
de la ausencia de la partida de bautismo y, por ende, los obstáculos de los solicitantes para corroborar 
su identidad. El perfil del solicitante apunta a un varón que se desplazaba fuera de su parroquia 
de origen. Sin embargo, esto proporciona la percepción errónea de que los niños fueron objeto de 
mayores índices de omisión, cuando, en realidad, fueron objeto de mayores índices de corrección de 
la ausencia de la partida de bautismo.

Palabras clave: Procesos de averiguación de bautismo; Identidad; Movilidad sociolaboral; Omisión 
documental; Galicia.

Abstract

There was an increase in requests to open proceedings to verify baptisms in inland Galicia during 
the late 18th and early 19th centuries. These proceedings, which required the submission of witness 
testimonies, arose from the absence of baptismal records and, consequently, from applicants’ 
difficulties in proving their identity.The typical applicant was a man who had moved beyond his 
home parish. However, this has led to a mistaken perception that boys were more frequently omitted 
from baptismal registers, when in fact they were more often involved in the correction of missing 
baptismal records.

Keywords:Proceedings to verify baptism; Identity; Social and Labor Mobility; Documentary Omission; 
Galicia.
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1. INTRODUCCIÓN1

Hasta la instauración del Registro Civil en la segunda mitad del siglo xix, el 
registro de nacimientos en el ámbito español dependía exclusivamente de los libros 
parroquiales de bautismo. Diversos estudios han abordado la problemática de las 
fuentes parroquiales en el análisis demográfico histórico, señalando de manera 
recurrente la existencia de lagunas y vacíos documentales como principales 
limitaciones para su fiabilidad y exhaustividad. Entre las consecuencias más 
relevantes de estas carencias destaca el fenómeno conocido como missing girls 
(Llopis Agrelán et al., 2022: 3-4). No se trató de un fenómeno exclusivo del 
contexto peninsular, por lo que resulta esencial analizar en profundidad las 
causas demográficas y contextuales que puedan explicarlo.

La omisión de partidas de bautismo fue en ocasiones subsanada, de lo que 
se dejó constancia en los fondos eclesiásticos. Si bien no se corrigieron todas las 
deficiencias y ausencias, el estudio de estos procesos da claves para entender 
las causas. El objetivo del presente estudio es analizar los expedientes de 
averiguación de partidas bautismales, atendiendo a su periodización, actores 
y casuística, de tal forma que permita contribuir al avance en el estudio de la 
omisión de partidas y los desequilibrios demográficos. En este sentido, se parte de 
la hipótesis de que la formalización creciente de los libros parroquiales en el siglo 
xviii, ligada a la necesidad de acreditar con precisión la identidad y el origen de los 
individuos ante el Estado y la Iglesia, contribuyó a generar un número creciente 
de diligencias de averiguación de partidas bautismales. Estas fueron activadas 
preferentemente por individuos o familias que necesitan regularizar la partida de 
bautismo por motivos matrimoniales o hereditarios. Para ello, se ha constituido un 
corpus documental compuesto por más de un centenar de procesos individuales 
y colectivos de averiguación de registros bautismales y más de 17.000 partidas 
de bautismo, todos ellos procedentes de la diócesis de Lugo durante los siglos 
xviii y xix. Este conjunto documental permite no solo analizar las características 
intrínsecas de los procesos, sino también aportar una perspectiva cualitativa de 
las causas más habituales de las omisiones de partidas bautismales.

2.  FUENTES Y METODOLOGÍA

La fuente principal empleada en este estudio la constituyen los procesos civiles 
de averiguación de registros bautismales conservados en el Archivo Diocesano de 
Lugo. Este tipo de expedientes podía incoarse también con el objetivo de verificar 
otros sacramentos; sin embargo, su incidencia resulta mínima, habiéndose 
localizado únicamente algunos casos relativos a partidas matrimoniales.

La muestra analizada corresponde a los procesos abiertos en ocho de los treinta 
y nueve arciprestazgos que conforman la diócesis lucense: Bolaño, Castro-Bermún, 

1 Esta publicación es parte del Proyecto «Redes sociales y economías familiares en los espaciosrurales 
(ss. xvii-xix)», Proyecto PID2023-152407NA-I00, financiado por MICIU, AEI (10.13039/501100011033) 
y por FEDER, UE.
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Cervantes, Chantada, Ferreira de Pantón, Monforte, Návego y Sarria. La selección 
se realizó con el propósito de garantizar una distribución geográfica equilibrada 
dentro del territorio diocesano y reducir así los posibles sesgos derivados de la 
mayor proximidad −y consecuente control y revisión− con respecto a la sede 
episcopal. La distribución espacial de los procedimientos parece confirmar este 
sesgo, pues tan solo el 5,1 % de ellos proceden del arciprestazgo de Bolaño, el más 
cercano a la capital, mientras que áreas más periféricas, como Cervantes (28,0 %) 
o Návego (17,2 %), presentan una representatividad significativamente superior.

Esta fuente también se ve afectada por problemas de clasificación archivística 
y de conservación documental. En el archivo, los expedientes han sido integrados 
dentro de la serie de pleitos civiles; no obstante, se han identificado, aunque en 
número reducido, algunos procesos de naturaleza análoga en la serie de pleitos 
criminales2. Asimismo, aunque también en número reducido, se tiene constancia 
de solicitudes adicionales que no se han conservado en el archivo y que conocemos 
porque algunos párrocos incorporaron la copia suelta del proceso al libro.

En conjunto, estos documentos permiten dimensionar la magnitud de la 
población no registrada en los libros sacramentales que recurrió a un procedimiento 
administrativo para subsanar dicha omisión. Se debe partir de la premisa que las 
partidas faltantes son superiores a las solicitudes de averiguación, inclusive en el 
siglo xix cuando los libros parroquiales están generalizados, pero sin que hubiese 
un seguimiento sistemático por parte de los párrocos ni en las pautas normativas 
ni en el asentamiento de las partidas. A pesar de que las Constituciones Sinodales 
de Lugo proporcionaban un modelo de partida bautismal, no fue empleada por 
todo el clero (Moratinos y Santos, 1675: Lib. I, Const. IX). Además de no adecuarse 
a todas las posibles situaciones bautismales, como bautismos de socorro o por 
poderes, diferentes párrocos fueron incluyendo con distinto ritmo y grado de 
sistematización nuevos datos como la hora de nacimiento o la parroquia de 
naturaleza de cada abuelo.

El propio Estado impulsó medidas para mejorar la calidad de estos registros 
desde los años centrales del siglo xviii. Esta preocupación se prolongó a lo largo 
del siglo xix, ante el limitado cumplimiento de dichas disposiciones, y alcanzó 
un momento especialmente significativo durante el Trienio Liberal, cuando las 
autoridades civiles se inmiscuyeron en la revisión de esos libros (Pérez Moreda, 
1980: 28-29).

Diversos estudios han constatado la existencia de omisiones en las partidas 
de bautismo, es innegable que el subregistro de nacidos fallecidos sin bautismo es 
una constante en los libros parroquiales del siglo xviii, pero también se constatan 
omisiones entre aquellos que sobrevivieron (Lanza, 1991: 59-60; Llopis, 2004: 
11; Catalán Martínez, 2022: 43, 56). Para inicios del siglo xviii, hubo intentos 
de cuantificar esta omisión para distintas zonas de Galicia; así, Pérez García y 
Saavedra sitúan en torno al 5 % la omisión de nacidos, mientras que Fernández 
Cortizo eleva esa proporción hasta aproximadamente el 8 % (Saavedra, 1992: 
58). Rodríguez Ferreiro (1975: 173) abordó la omisión de las partidas de los 

2 Hemos detectado al menos cuatro procesos, concentrados en 1861-1862, en AHDLu, Sección 
Criminales, Mazo 31.
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«supervivientes al nacimiento», calificándolo de hecho no «aislado ni esporádico, 
sino constante», obteniendo un valor de 2‰ las omisiones de los supervivientes 
y del 10‰ de los fallecidos sin bautizar; percepción contraria a la de Barreiro 
Mallón (1975), quien aligera la gravedad de las omisiones casuales. Cifras, estas 
últimas, muy próximas a las obtenidas para Inglaterra, donde se ha calculado 
un subregistro de partidas bautismales del 1,38% para 1700-1729, al tiempo que 
inciden en las diferencias geográficas (Wrigley et al., 1997: 76-84). Valores también 
cercanos al rural francés, aunque disminuyen a lo largo del siglo xvii (Bonneuil, 
1998: 249-250). 

Se ha procedido a la sistematización del vaciado de estos expedientes con 
el propósito de recopilar información relativa al nombre, posición social, sexo, 
año de solicitud y de nacimiento, condición de legitimidad (legítimo, natural 
o expósito), parroquia de bautismo, tipo de solicitud (individual, conjunta o 
multitudinaria) y causa alegada. Asimismo, se ha normalizado la recolección de 
los datos correspondientes a los testigos, aunque este aspecto no ha sido objeto de 
análisis en el presente estudio. Para comprender y favorecer la contextualización 
de las omisiones, nos apoyamos en las partidas de bautismo que sí fueron 
clausuradas en los libros parroquiales de la diócesis entre 1700-1899.

A partir de esta base de datos, la metodología aplicada combina un enfoque 
cuantitativo y cualitativo. Desde el punto de vista cuantitativo, se han analizado 
los datos extraídos de los expedientes con el fin de observar la evolución temporal 
del número de solicitudes y el perfil del solicitante. Este tratamiento estadístico 
permite identificar tendencias, picos de actividad y posibles correlaciones con 
coyunturas históricas específicas. En paralelo, se ha aplicado un análisis cualitativo 
orientado a la interpretación de las causas que motivaron tanto la omisión del 
registro bautismal como la posterior solicitud de su subsanación. Para ello, se ha 
atendido al contenido de las declaraciones, las justificaciones aportadas en los 
expedientes y el contexto de los solicitantes.

3. LOS PROCESOS DE AVERIGUACIÓN DE PARTIDAS BAUTISMALES

La partida de bautismo representaba el documento básico para certificar la 
identidad durante el Antiguo Régimen y hasta la consolidación del Registro Civil.3 
Si bien existían otros documentos y licencias que servían como instrumentos de 
identificación, estaban destinados, sobre todo, a facilitar el tránsito entre territorios 
a comerciantes o soldados (Galende Díaz, García Ruipérez, 2004: 114-116). Estas 
alternativas de identificación eran expedidas o bien por la autoridad real o bien 
por las justicias locales, lo que, en un territorio como la diócesis de Lugo donde el 
56% de las jurisdicciones superaban el marco parroquial (Castro Redondo, 2019: 
71), implicaba mayores dificultades de obtención que la partida bautismal. Sin 
olvidar que la filiación se acreditaba mediante esta.

Por ende, la partida, en tanto registro escrito refrendado por la Iglesia, 
ostentaba un valor jurídico y sociológico considerable, lo que explica que se 
3 Ley Provisional de Registro Civil, Gaceta de Madrid, núm. 171, 20 de junio de 1870. 
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proporcionasen copias a quienes las solicitaban. Sin embargo, algunos pilongos 
se encontraron con una negativa ante tal solicitud por no hallarse el registro de 
su bautismo en los libros; esto obligó a que la Iglesia facilitase a los feligreses 
la posibilidad de dar testimonio sobre la administración de dicho sacramento y 
obtener, de ese modo, una probanza oficial de ello. 

3.1. Naturaleza y funcionamiento de los procesos de averiguación

El procedimiento de verificación y registro de bautismos no documentados 
se iniciaba mediante una solicitud formal del bautizado al Provisor General de 
la diócesis. Esta petición tenía como objetivo obtener información probatoria y, 
posteriormente, inscribir la partida de bautismo correspondiente en el libro oficial. 
En determinadas circunstancias, la petición podía ser presentada por terceros, 
siempre que existiera un vínculo de parentesco directo, como progenitores o 
descendientes.

La información recopilada especificaba el estado de la partida de bautismo en 
el libro correspondiente, ya fuera su ausencia o la presencia de presuntos errores. 
Asimismo, se incluían testimonios de entre dos y ocho personas, preferentemente 
testigos directos del acto bautismal. Estos testificaban ante un comisionado y 
un notario en la parroquia de referencia de la solicitud, aspecto este último que 
permitía el acceso universal al proceso, en tanto no era un obstáculo la distancia 
hasta la capital diocesana. Si la distancia no era un óbice, sí lo fue el pago al notario 
y al comisionado por su trabajo, que implica un cierto sesgo en nuestro análisis 
al excluir a las familias con menos recursos económicos que no podían costear la 
apertura del procedimiento. En ese sentido, cabe destacar que la obtención de una 
copia de la fe de bautismo ya establecía un sesgo de índole económica, pues tenía 
un coste de tres reales (Moratinos y Santos, 1675: Lib. III, Tit. X, Const. X).

Los testimonios se recababan de manera no estructurada, sin un cuestionario 
predeterminado por parte del comisionado o notario, más allá de la solicitud de 
datos identificativos básicos como edad, vecindad y relación de parentesco con el 
solicitante. Las informaciones de los testigos incluían todo tipo de detalles sobre 
la celebración del bautizo, lo que, dentro de la diversidad de respuestas, tendió 
a comprender la identidad de los padres y los padrinos, el nombre asignado y 
la fecha aproximada. Dado que la testifical era abierta, hubo numerosos testigos 
que aludieron a otros pormenores del bautizo para dar credibilidad a su relato, 
como datos sobre el parto, la forma en que se solicitó el padrinazgo, los presentes 
en la ceremonia bautismal o, incluso, el convite posterior. Cuando era factible, 
se adjuntaba un informe breve del párroco u otro clérigo de la parroquia, que 
relataba la reputación y veracidad de los testigos, así como si la información era 
«pública y notoria».

Es conveniente señalar que el uso de estos procesos para investigar la 
existencia de sesgo de género en el registro de partidas de bautismo presenta 
ciertas limitaciones metodológicas. La principal radica en que no se cuantifican 
todas las partidas omitidas, sino únicamente aquellas en las que hubo alguna 
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causa por la que se precisase presentar una copia oficial. En consecuencia, los 
motivos subyacentes a estas solicitudes condicionan el número de diligencias 
iniciadas y el aparente perfil de las omisiones. Pese a ello, este análisis puede 
aportar causas o aclarar matices locales de las partidas ausentes, permitiendo 
comprender los factores que llevaron a los párrocos al no registro de ciertos 
bautismos y los condicionantes iniciales de las omisiones.

3.2. Evolución temporal de los procesos de averiguación

El análisis realizado abarca desde las primeras décadas del siglo xviii. Sin 
embargo, durante esa centuria apenas se presentan solicitudes, observándose 
un aumento significativo en la frecuencia de estos procedimientos hacia finales 
de dicho siglo, especialmente a partir del quinquenio 1786-1790. Tendencia que 
coincide con la señalada por Saavedra Fernández (1992:12), que apuntaba a una 
fase de auge de las reclamaciones en las primeras décadas del siglo xix. El punto 
álgido de solicitudes se registró en el período siguiente, destacando el quinquenio 
1791-1795, en el que se abre el 24% de los procesos analizados. Es relevante señalar 
que, incluso durante la década posterior, la cantidad de solicitudes se mantuvo 
por encima de la media observada a lo largo del período de estudio. Entre 1786 
y 1810, se iniciaron el 74,7% de los procedimientos, destacando tres años: 1791 
(10,7%), 1807 (6,7%) y 1789 (6,0%). Esta tendencia temporal puede ser visualizada 
en el Gráfico 1, que presenta la distribución quinquenal de las solicitudes iniciadas 
entre 1736 y 1830.

La marcada intensificación de estos procesos hacia finales del siglo xviii 
se explica a partir de diversos condicionantes socioeconómicos y políticos, 
destacando dos causas principales. Por un lado, la creciente burocratización 
estatal generó la necesidad de contar con un documento que acreditase la 
identidad, incluso para movilidades internas que tradicionalmente no habían 
requerido de documentación alguna. Además, con el incremento de las ocasiones 
en las que se confeccionaban censos y otros asientos fiscales, quien no constaba 
no existía. A ello se suman las presiones del Estado para mejorar la calidad de los 
registros para su uso civil, pues constituían un recurso básico para desarrollar 
propuestas económicas en línea con su perspectiva poblacionista (Pérez Moreda, 
1980: 28-29). Por otro lado, desde las últimas décadas del Setecientos, la diócesis 
de Lugo experimentó su fase de expansión demográfica más acusada, con tasas 
anuales superiores al 5‰. La intensidad del incremento poblacional se hizo notar 
a partir de 1787, pero ya tras la crisis de 1769-1770 había comenzado un ciclo 
positivo (Sobrado Correa, 2001: 324-325). No es casual que el aumento de las 
solicitudes coincida con la entrada en la madurez de la generación de inicio de 
este crecimiento demográfico: al menos el 45,1% de las solicitudes son relativas 
a los nacidos en esas dos décadas (1771-1790). Por ende, el cambio del ritmo 
demográfico tuvo una consecuencia inmediata en los registros parroquiales en el 
que hubo un incremento de las omisiones, ayudado por el sistema de minutas con 
el que trabajaban los párrocos lucenses y por el hecho de que hasta el 40% de las 
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parroquias fuesen anexas (Rey Castelao, 2002: 125), lo que implicaba un mayor 
riesgo de pérdida de dicha minuta. Y, por otro lado, tuvo una consecuencia en el 
largo plazo al necesitar salirse de los marcos matrimoniales y laborales habituales 
por la presión sobre la tierra y, por tanto, obligar a más población a pedir copia 
de su fe de bautismo. 

A esto se añade una cuestión de trasfondo que es la formación del clero lucense 
y su repercusión en los registros parroquiales. El reducido número de centros 
de estudio no facilitaba que el clero rural gozase de una formación específica y 
correcta, lo cual ya repercutía en la calidad de la información registrada, agravada 
por la laxitud en el control por parte de la cúpula eclesiástica (Dubert García, 
1996: 381). Por ejemplo, no fue hasta julio de 1702 que el párroco de Zanfoga 
incluyó de forma sistemática la fecha de nacimiento de los bautizados, solo tras 
ser reconvenido a ello por el visitador general;4 habrá que esperar unas décadas 
para que haga lo propio con el nombre de los abuelos. También implicó una 
tardía introducción y sistematización de los registros parroquiales en la diócesis 
de Lugo, puesto que una cantidad destacada de ellos no se inician hasta el siglo 
xviii. De una muestra aleatoria de 371 parroquias lucenses (32,6% del total), los 
libros parroquiales del 59,3% de ellas se iniciaron en los siglos xviii y xix, con 
notable concentración en la década de 1710-1719, período en que arrancó el 17,3% 
de los registros5. Incluso, los iniciados en el siglo xvii convergen hacia el siglo xviii, 
pues más de la mitad comenzaron en las tres últimas décadas de la centuria. No 
obstante, la mera existencia de los libros no implica la calidad de los registros, 
pues lagunas e imperfecciones persistían durante décadas, por lo que algunas no 
poseen registros regulares hasta varias décadas después de iniciarse (Saavedra, 
1985: 57-58). Por lo tanto, en numerosas parroquias, la ausencia de registros 
bautismales no se debía a una mera omisión en la transcripción de las minutas 
al libro oficial, sino que directamente nunca había existido ni la minuta. Aspecto 
agravado por el desconocimiento de los progenitores de dicha carencia, por lo 
que la rectificación solo se llevaba a cabo años después y si surgía la necesidad de 
presentar dicho certificado.

4 Arquivo Central Parroquial da Diócese de Lugo (ACPDLu), Zanfoga, Registros Sacramentales, 
Bautismos, Libro I (1686-1756), f. 35v.
5 Muestra tomada a partir de Valiña Sampedro, 1991.
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Gráfico 1. Evolución del número de procesos de averiguación tramitados por quinquenios 
(1736-1830)

Fuente: elaboración propia a partir de AHDLu, Sección Civiles, Arciprestazgos de Bolaño, 
Castro-Bermún, Cervantes, Chantada, Ferreira de Pantón, Monforte, Návego y Sarria.

La guerra de Independencia se hizo notar en estos procesos en el corto y medio 
plazo. Por un lado, aceleró la reducción de solicitudes que se venía produciendo; 
de hecho, frente a las diez probanzas comenzadas en 1807, solo se solicitan 
cuatro en 1808 y una en 1810. Una vez acabada la guerra, el ritmo no se recupera 
inmediatamente, pero se intuye la tendencia creciente en la década de 1820. En 
1826-1830, casi se duplican las solicitudes del quinquenio anterior, de tal forma que 
en la década de 1821-1830 se corresponde con el 12,7% de las solicitudes, superior 
al 6,7% de la década anterior. La disminución de solicitudes tras el conflicto se 
debió a que las dificultades económicas limitaron las circunstancias en que este 
tipo de pruebas solían requerirse. Por ejemplo, el radio geográfico de las uniones 
matrimoniales fue más corto y ello facilitó que algunos párrocos no precisasen 
la fe de bautismo del contrayente foráneo por ser de la propia parroquia, de una 
parroquia aneja o de la inmediata. Sin embargo, pasados unos años, conforme 
avanzaba la década de 1820, se incrementaron las solicitudes al retomarse los 
flujos migratorios y aumentar la nupcialidad, obligando a que los nacidos en los 
años previos a la guerra precisasen probar su bautismo porque sus partidas no 
habían sido clausuradas o se habían destruido en el curso de la guerra.

De esta evolución temporal de las solicitudes no puede extrapolarse la 
no omisión de partidas de bautismo en otros períodos, puesto que pudieron 
simplemente no necesitarse y, por tanto, no solicitarse. De igual forma, tampoco 
se puede aseverar que no hubiese solicitudes previas, puesto que pueden no 
haberse conservado. Incluso, en línea con la escasa formación del clero lucense, 
bien fuese por desconocimiento de los procedimientos, bien fuese por evitar las 
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amonestaciones de los visitadores (Ávila Seoane, 2022: 12-13), se clausuraron 
partidas de bautismo sin la correspondiente probanza. Por ejemplo, en 1659, se 
registró la partida de bautismo de Clemente, hijo natural de María Rodríguez 
bautizado en 1647; al contrario que en los casos habidos a finales del siglo xviii, 
no aporta justificación alguna ni alusión a la existencia de un procedimiento de 
averiguación.6

4. LOS SOLICITANTES: PERFIL Y CAUSAS DE SOLICITUD

El análisis de los solicitantes, en cuanto a su sexo, edad aproximada y 
motivación de la solicitud, es necesario para entender las consecuencias en los 
registros y en los estudios sobre la ausencia de nacidos.

Una primera matización necesaria es la existencia de procesos individuales 
(120), conjuntos (11) y multitudinarios o colectivos (9). Abordaremos más adelante 
las causas de unos y otros, pero, para analizar el perfil de solicitante, hemos 
excluidos los procesos multitudinarios, en los que toda una parroquia hacía una 
revisión de las partidas sacramentales −también las de matrimonio y defunción− 
y se daba testimonio por las ausentes. Optamos por excluirlos porque en estos 
casos la solicitud no procedía de los bautizados y su familia, sino del visitador 
general o de los herederos del párroco. Se trata de averiguaciones generales de 
toda una parroquia debidas, normalmente, al mal pasto espiritual de un párroco 
o a su frágil estado de salud. Ejemplo de ello, lo hallamos en la parroquia de San 
Miguel de Cubelas y sus anejos, donde en los últimos años del siglo xviii se lleva a 
cabo una averiguación sistemática de todas las partidas sacramentales −bautismo, 
matrimonio y defunción− pues la mala salud del párroco conllevó olvidos y 
diversos errores.7 Por ende, la inclusión de estos procesos distorsionaría el perfil 
de los solicitantes, al incorporar procesos generados por iniciativa eclesiástica y 
no por la necesidad personal o familiar de acreditar el bautismo. 

Los calificados como procesos conjuntos engloban en una misma solicitud 
a varios hermanos. Estos eran iniciados habitualmente por un progenitor para 
toda o parte de su prole y acostumbraron a responder a causas semejantes a las 
multitudinarias. Sin embargo, es el propio progenitor o el grupo de hermanos 
los que encabezan la petición, por lo que se entiende que hay una voluntad clara 
y específica de contar con un documento oficial de su filiación y nacimiento. 
Excluyendo las multitudinarias, el 8,4% de las solicitudes fueron conjuntas y 
abarcaban al 21,1% de los solicitantes. La media de solicitantes en estos procesos 
era de 2,9 personas, con un rango que oscila entre dos y cinco individuos.

Excluyendo los procesos multitudinarios, el perfil de solicitante es un varón 
(67,1%) sin derecho al tratamiento de don (88,6%). Ahora bien, la ya elevada 
relación de masculinidad de los solicitantes (204,0) aumenta al contabilizar 
únicamente las peticiones individuales (237,5), frente a las peticiones conjuntas 

6 ACPDLu, Besteiros, Registros Sacramentales, Bautismos, Matrimonios y Defunciones, Libro I (1597-
1704), f. 31v. 	
7 Arquivo Histórico Diocesano de Lugo (AHDLu), Sección Civiles, Arciprestazgo de Bolaño, Mazo 2.
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(128,6); lo que obliga a considerar que parte de las peticiones conjuntas en las que 
había mujeres se realizaron únicamente porque había un hermano varón por el 
que se iniciaba el proceso. Solo dos de las solicitudes conjuntas tenían por objetivo 
averiguar el bautismo de exclusivamente mujeres: las hermanas María y Manuela 
Rodríguez, en el arciprestazgo de Cervantes en 1803, y, en el mismo año en el 
arciprestazgo de Chantada, las hermanas Andrea y Francisca Moure.8

Si bien fueron mayoría los solicitantes que no gozaban del tratamiento de 
don, la proporción de ellos que presenta una solicitud (11,4%) es superior a la 
proporción que representaban en la diócesis (8%). Además, fue superior entre los 
solicitantes masculinos de dicha posición social (13,8%), que doblan la proporción 
de las féminas (6,5%). Entraremos ahora en las causas de las solicitudes, pero –y 
en línea con lo anterior– no resulta extraña la diferencia en tanto los varones de 
la hidalguía necesitaban en mayor medida que sus homónimas el reconocimiento 
de su nacimiento, tanto por lo que implicaba en cuestión de linaje y limpieza de 
sangre como de primogenitura.

No todas las peticiones explicitan la causa que motiva la obtención del 
certificado de bautismo, más allá de un genérico «de cuya falta me sigue perjuicio»; 
aún así, disponemos de datos, relativos al 40,5% de las solicitudes, para abordar 
las causas más comunes que se han categorizado en cuatro grandes bloques. La 
adscripción de los procesos a cada bloque no es excluyente, dado que confluían 
diferentes causas simultáneamente. Por ejemplo, María Rubino solicita su partida 
de bautismo en 1797 porque había trasladado su residencia a la ciudad de Lugo 
y se hallaba «próxima a tomar estado».9Por lo tanto, los valores proporcionados 
representan incidencias y no partes de un todo.

El primer bloque lo constituyen las solicitudes que derivaban de la constatación 
de la ausencia sistemática, habitual y de múltiples partidas de bautismo (11,5% 
de las solicitudes conjuntas e individuales) que, como veremos en el siguiente 
apartado, se iniciaban tras la muerte de un párroco y la constatación de las 
lagunas en sus registros o tras la pérdida de los libros. Normalmente, dieron lugar 
a solicitudes multitudinarias o conjuntas.

El segundo se compone de peticiones fundamentadas en la necesidad de 
acreditar determinada información (19,8%). Si bien algunas solicitudes hacen 
referencia al propósito de manera general, todas ellas perseguían por diversas 
razones que se hiciese constar la filiación del bautizado. Valga como ejemplo la 
solicitud de Pedro Randolfe que, aun siendo ambigua, alude directamente a su 
ascendencia al pedir que quede constancia en el libro de bautizados «para que 
a todo tiempo conste que soy cristiano, hijo y nieto de tales padres y abuelos».10 
No se trataba tanto de una cuestión genealógica como de las consecuencias 
hereditarias que conllevaba la falta de filiación oficial y decimos oficial, porque 
en todos los casos se alude a que es público y notorio el trato de padres e hijos, 
incluso respecto a los hijos naturales. 

8 AHDLu, Sección Civiles, Arciprestazgo de Cervantes, Mazo 14; Arciprestazgo de Navego, Mazo 8. 
9 AHDLu, Sección Civiles, Arciprestazgo de Sarria, Mazo 16.   
10 AHDLu, Sección Civiles, Arciprestazgo de Chantada, Mazo 10.
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Estas consecuencias hereditarias explican el elevado porcentaje de hijos 
ilegítimos que solicitan la clausura de su partida ausente (13,8%). El reconocimiento 
de un hijo daba acceso a este a la condición de hijo natural e implicaba que podía 
ser instituido como heredero ante la falta de hijos legítimos y le otorgaba acceso a 
la masa hereditaria correspondiente al quinto de libre disposición (Heras Santos, 
2023: 210–211). Esto, a su vez, apunta a una destacada omisión de nacidos en 
situación de ilegitimidad, quienes representaban el 5,6% de los bautizados 
a mediados del siglo xviii y el 9,8% en el tránsito al siglo xix (González López, 
2020: 63). Esto podía ser consecuencia de la ocultación pretendida de la madre 
que llegaba incluso a cambiar de parroquia para dar a luz y/o bautizar; pero 
también tuvo su parte de culpa la mayor desidia que los párrocos tuvieron con 
estas criaturas. A ello contribuyó la cúpula eclesiástica que, desde la segunda 
mitad del siglo xviii, compelió a los párrocos a no anotar la identidad paterna en 
las partidas de los hijos naturales cuando no mediaba reconocimiento oficial de 
este o declaración judicial. En consecuencia, una parte de los hijos naturales que 
fueron reconocidos más tarde por sus padres solicitaron que se consignase dicha 
filiación en sus partidas de bautismo, lo que para algunos párrocos implicó la 
apertura de un proceso de averiguación incluso mediando reconocimiento oficial; 
aunque para el grueso de los párrocos se limitó a incorporar una anotación en el 
margen sobre el reconocimiento paterno. En 1831, Francisco Eiriz solicitó que se 
incluyese en su partida bautismal el nombre de su padre, don José Varela, pues 
«solo se estampó la madre»; solicitud que implicó la apertura de un proceso de 
averiguación a pesar de que ambos progenitores lo habían reconocido como hijo 
natural ante notario en 1811, cuando contaba con siete años de edad.11

Parte de estos hijos no buscaban el acceso al patrimonio material del 
progenitor, sino al inmaterial, puesto que algunos eran hijos de hidalgos que, 
al oficializar la filiación, se les reconocía como tal con todas las prebendas que 
representaba. Así lo afirmaba don Pedro López Moreno en el reconocimiento de 
su hijo natural «se guarden las honras, privilegios, franquezas y libertades que le 
corresponden por dicho estado de hidalgo».12

La elevada proporción de hijos naturales que abren un proceso de 
averiguación de partida bautismal hace que algunos se asemejen a un proceso de 
reconocimiento de paternidad; de hecho, en aquellos casos en los que el padre ya 
no estaba vivo, era la única alternativa para ello. Véase el ejemplo de don Andrés 
Mosquera y doña Margarita Villamarín, cuyo hijo fallece tres años antes y abren 
el proceso sobre la partida de bautismo del hijo natural que este había tenido y al 
que la madre había dado otro padre en la espontánea. Un nieto que, por tanto, no 
constaba como tal, pero que era su único descendiente y al que estaban «criando y 
educando como a tal su nieto y para que en lo sucesivo no haya dificultades sobre 
su filiación».13

Además de hijos naturales, otro contingente presente en las solicitudes para 
demostrar la filiación eran los descendientes de segunda generación. El objetivo 

11 AHDLu, Sección Civiles, Arciprestazgo de Návego, Mazo 9.
12 Arquivo Histórico Provincial de Lugo (AHPLu), Protocolos Notariales, 06746-06, 1805, f. 25. 
13 AHDLu, Sección Civiles, Arciprestazgo de Bolaño. 



Vegueta, 26 (2), 2026, 1001-1024. eISSN: 2341-11121012

Nacidos invisibles: los procesos de averiguación de bautismos en la Galicia interior

de estos era justificar la calidad del linaje o el origen de este, sobre todo si se 
pretendía iniciarse en la carrera eclesiástica−como don José Sánchez Quiroga, 
colegial en el Seminario de San Lorenzo−14 o si se había emigrado a larga distancia. 
Esto último fue lo que llevó a los descendientes de Antonio de Alvaredo, nacido 
en Sarria en 1661 y «en su mocedad» emigrado a Castilla sin retorno, a solicitar la 
partida de bautismo e iniciar la correspondiente probanza por su ausencia casi un 
siglo después de su nacimiento, en 1760.15

Un último grupo que necesitaba hacer constar la filiación eran los 
descendientes de ramas colaterales que, por extinción de la rama principal, 
podían llegar a tener acceso a la herencia de sus parientes. Esta fue la razón de 
que el capitán don Andrés Varela solicitase al párroco de la villa de Chantada la 
partida de bautismo de su padre, don Diego Varela Lorenzana, y de la parienta 
de este, doña Mariana Lorenzana. Petición que antes introdujo don Andrés Varela 
por la vía judicial por la afirmación reiterada del párroco de que no existían libros 
parroquiales de la época señalada.

El tercer bloque son solicitudes iniciadas por necesitar la partida de bautismo 
para contraer matrimonio (4,6% de las solicitudes conjuntas e individuales). 
Conforme mejoró la formación del clero, se fue cumpliendo con rigurosidad ciertos 
trámites de corte administrativo para evitar problemas como los matrimonios 
clandestinos o la bigamia. De ahí que, al calor del crecimiento demográfico y la 
ampliación del radio de exogamia matrimonial, aumentasen las peticiones de las 
respectivas partidas bautismales y, por extensión, de las probanzas de aquellos 
que se hallaban sin ella. Además de expresiones tan claras como la del joven 
Agustín Núñez, quien la reclama por «estar para celebrar matrimonio fuera de la 
parroquia»,16 respaldan estas intenciones la edad media de solicitud de las partidas 
(27,1 años). La diócesis de Lugo se caracterizó por una edad de matrimonio tardía, 
que oscilaba entre los 25 y los 29 años, horquilla en la que se encuadra nuestro 
promedio (Sobrado Correa, 2001: 434-436); pero, además, al comparar por sexos 
también encaja con que la mujer presente una edad inferior (26,6 años) respecto 
al varón (27,3 años).

Con todo, dado que en torno a un tercio de las mujeres se casaban entre los 
20 y los 25 años, hubo quien fue previsor y solicitó la partida, y la correspondiente 
probanza, con antelación. El proceso de averiguación de las citadas hermanas 
Rodríguez, de 22 y 25 años, iniciado por su padre, especifica la necesidad de la 
partida habida cuenta de que «se hallan en la edad de poder tomar estado».17No 
obstante, los previsores fueron los menos, puesto que las probabilidades de 
permanecer soltero en el hogar eran altas y aumentaron en la primera mitad del 
siglo xix: para el período 1820-1849, la tasa de celibato definitivo entre los hombres 
era del 14,5% y entre las mujeres del 22,1% (Sobrado Correa, 2001: 437). Por ende, 
salvo seguridad expresa de que se iba a casar a los hijos, no se iniciaba un proceso 

14 AHDLu, Sección Civiles, Arciprestazgo de Sarria, Mazo 16. 
15 AHDLu, Sección Civiles, Arciprestazgo de Sarria, Mazo 12. 
16 AHDLu, Sección Civiles, Arciprestazgo de Cervantes, Mazo 8.
17 AHDLu, Sección Civiles, Arciprestazgo de Cervantes, Mazo 14.
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costoso, en tanto ya de inicio requería pagar a las dos personas que recibían la 
información. 

Además de la población que permanecía soltera, otro contingente que no 
solicitaba la partida de bautismo y, por lo tanto, desconocía si esta estaba ausente o 
no, eran los que contraían matrimonio en la propia parroquia. Las Constituciones 
Sinodales especificaban que, si el contrayente era natural del obispado de Lugo, 
«dando los curas fe que lo son, se tenga por probanza bastante», por lo que no 
requería documento acreditativo (Moratinos y Santos, 1675: Lib. IV, Tít. I, Const. 
II.). Atendiendo al espacio rural que analizamos y a sus prácticas matrimoniales, 
resulta que más de la mitad de los contrayentes no necesitaron certificar su 
bautismo y que la mayor parte de estos eran mujeres, por la costumbre de hacer 
las nupcias en la parroquia de la novia. Eso explica el caso de Josefa González 
quien, tras enviudar de José Vázquez que era su convecino, se encuentra que su 
partida bautismal no había sido clausurada y que la necesita para casarse con 
Narciso Vázquez, de la parroquia de Seoane.18

En último lugar, contamos con un bloque de solicitudes no por ausencia sino 
para realizar correcciones (2,3% de las solicitudes conjuntas e individuales). Estas 
correcciones afectaban al nombre de pila, a los apellidos y a la edad; podríamos 
incluir los citados casos de la filiación, pero dado que tenían repercusiones 
hereditarias consideramos que no eran simples correcciones. Eran muy 
infrecuentes no porque no hubiese errores en las mismas, sino más bien porque 
eran errores que, o bien no llegaban a conocimiento del susodicho, o bien no le 
afectaban. Nos referimos a casos como el de Diego José Carballedo quien solicita 
en 1807 el cambio en su partida de bautismo, ya que expone haber recibido el 
nombre de Diego y «como tal siempre me han seguido», pero en al pedir la partida 
se ha encontrado «estampado el nombre de José». En este caso, la necesidad de 
que se aclare cuál es su nombre de bautismo está directamente conectado con su 
traslado a la villa de Madrid, donde reside, y tratar de evitar que sea tomado por 
impostor (Salinero, 2010: 16-17); de haberse quedado en su parroquia de origen, 
no tendría necesidad de ello pues la identidad oficial se entrelazaba en armonía 
con la identidad cotidiana.

Diferente situación se infiere de la petición de corregir el año de nacimiento. 
El diácono don Manuel Eiriz y Armesto solicita en 1815 que le añadan un año a 
su partida de bautismo, puesto que defiende que su nacimiento aconteció en 1792 
y no en 1791 como aparece registrado. Curiosa petición que consideramos está 
directamente relacionada con su condición de diácono y las limitaciones etarias 
para obtener las distintas órdenes y categorías (Barrio Gozalo, 2002: 50).

En definitiva, el análisis del perfil de los solicitantes y las causas que llevaban 
a pedir una partida de bautismo y la correspondiente probanza por su ausencia 
evidencian que, aun partiendo de un hipotético equilibrio entre sexos de la omisión 
de las partidas de bautismo, se recuperaron y clausuraron con posterioridad en 
mayor volumen las de los hombres que de las mujeres. En general, se observa que 
fueron individuos con movilidad geográfica por estudios o matrimonio, lo que 

18 AHDLu, Sección Civiles, Arciprestazgo de Monforte, Mazo 14
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favoreció una mayor apertura de procesos por parte de hombres y la percepción 
errónea de haber sufrido mayor omisión.

La mayor exposición de los varones a situaciones en las que necesitasen 
justificar su filiación y/o naturalidad explica esta diferencia: constituían la 
mayoría de los efectivos demográficos que emigraban a larga distancia, cursaban 
estudios universitarios y/o eclesiásticos en mayor medida que sus homónimas y, 
en lo tocante a las herencias, tenían primacía los varones primogénitos. Incluso, 
para ellos era más importante justificar la filiación con una familia hidalga, puesto 
que una vez justificada no la perdía; mientras que las mujeres, si casaban con un 
pechero solo mantenían el tratamiento de doña.

5. APROXIMACIÓN A LAS CAUSAS DE OMISIÓN DE PARTIDAS DE 
BAUTISMO

Tan importante como identificar los posibles sesgos de género en las 
probanzas es analizarlos en las causas que originaron la omisión de la partida 
bautismal. Podríamos clasificar de diversas formas las causas de la omisión de 
registros bautismales como, por ejemplo, discernir entre aquellas que causaron una 
omisión relativamente puntual frente a otras que causaron omisiones sistemáticas 
y/o prolongadas en el tiempo. Sin embargo, consideramos más efectivo hacerlo 
en función de quién o qué está en el origen de la ausencia de la partida: el archivo 
–entendiendo como tal el resguardo de los libros en la parroquia–, el párroco u 
otros clérigos con residencia o capacidad de actuación en la misma y, por último, 
la familia, con un comprensible énfasis en los progenitores del bautizado omitido.

5.1. Omisiones derivadas del archivo

Dentro de las causas derivadas del archivo destacan tres posibilidades. La 
primera es, directamente, la ausencia de registros parroquiales: el Concilio de 
Trento extendió a todas las parroquias la obligatoriedad que en algunas diócesis 
ya se había estipulado de llevar un registro de los bautismos, matrimonios y 
defunciones. Sin embargo, la falta de control de las autoridades superiores y el 
escaso seguimiento de la normativa explican, junto con otros factores, que un 
número tan importante de parroquias no tuviesen libros parroquiales hasta el 
siglo xviii e, incluso, que algunas solo tuviesen manojos de hojas sueltas. En este 
último caso, algunos párrocos dejaron anotados o incorporaron al primer libro 
parroquial las partidas que encontraban de su predecesor; pero no eran desde luego 
las totales. Esto provoca que en muchos casos hablemos de registros irregulares, 
cuando realmente es una recopilación de los escasos datos conservados. 

Otra posibilidad es la pérdida de los libros; es decir, que el párroco hubiese 
cumplido perfectamente con su cometido asentando a todos los niños que 
bautizaba, pero que los libros se extraviasen, como por ejemplo en un cambio 
de residencia. Sin embargo, lo más habitual fue la destrucción total o parcial de 
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los libros parroquiales. El incendio de iglesias o de las casas rectorales no fue 
anecdótico y ello tuvo sus consecuencias en los registros. Y si no era el fuego, la 
humedad y los dilatados plazos en los que algunos párrocos tomaron posesión de 
su nuevo destino conllevaron que numerosas casas rectorales fuesen quedando 
en ruinas, con todo lo contenido en ella. La situación fue tal que en algunos 
arciprestazgos los pleitos movidos contra los herederos de un párroco por la 
situación en la que había quedado la casa rectoral fueron abundantes: en el de 
Castro-Bermún, representaron en torno al 10% de los pleitos civiles tramitados 
por el Provisorato de la diócesis. 

La destrucción del archivo a través del fuego también se produjo por 
motivos no accidentales. Cruenta fue en este sentido la Guerra de Independencia, 
puesto que, en distintas parroquias, la casa rectoral y la iglesia fueron quemadas 
deliberadamente por los franceses como aconteció en Santa Baia de Aguada 
(Carballedo). Incluso hubo parroquias como Santa María do Cebreiroque, 
conscientes de ello, trataron de evitarlo escondiendo los libros en las casas de los 
vecinos, pero obtuvieron el mismo resultado. El efecto bélico sobre los registros 
ha sido atestiguado por Catalán Martínez (2023: 17-18), que ha constatado 
un aumento de la diferencia en la relación de masculinidad de las partidas de 
bautismo durante las guerras y las crisis económicas, lo que evidenciaría períodos 
de mayor omisión.

La guerra no solo causó la pérdida de libros en aquellas parroquias en las que 
se libraron contiendas, sino también irregularidades en los registros parroquiales 
del resto: fueron varios los párrocos que ante la proximidad de las tropas 
intentaron prevenir escondiéndolos. En el miedo a las tropas y la necesidad de 
ocultar los libros se excusaba el rector de Cartelos para justificar las partidas 
fuera de su lugar. Aunque a una escala menor, el resto de los conflictos y lides 
bélicas también tuvieron su repercusión: en 1823, el párroco de Santa María de 
Camporramiro (Chantada) anotó, más de dos meses después y fuera de su orden 
cronológico, dos partidas en las que aclara que no estaban bien colocadas por 
«andar huido con motivo de la persecución de las tropas constitucionales» y que 
las registró «cuando apareció el apunte».19

Sorprendentemente, estos casos no conllevaron la apertura de procesos 
multitudinarios, sino solo individuales o conjuntos. Valga el ejemplo de Luis 
López, vecino de la parroquia de Santa Baia de Aguada, que pidió la averiguación y 
el asentamiento de su partida al mismo tiempo que las de sus otros tres hermanos. 
En este punto, nos planteamos la posibilidad de que, al ser la destrucción del 
archivo coram populo, se considerase innecesaria la justificación documental y que 
solo optasen por ello aquellas familias que, por un motivo u otro, tenían más 
probabilidades de hacer vida futura fuera y lejos de la parroquia de origen. 

19 ACPDLu, Camporramiro, Registros Sacramentales, Bautismos, Matrimonios y Confirmaciones, 
Libro I(1709-1833), f. 221.
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5.2. El impacto del clero y sus prácticas registrales

Forman un segundo grupo las causas originadas por la figura del cura. Antes 
de entrar en los posibles factores que incidiesen en una mayor o menor omisión 
de bautizados, hay que partir de que, en general, se seguía el sistema de minutas 
que, de por sí, conllevaba la probabilidad de pérdida hasta que se trasladase 
la información al libro (Sobrado Correa, 2001: 53). La partida de Juan, hijo de 
Manuel Pérez, no fue clausurada en 1819, a pesar de que el padre «propuso al 
párroco fuésemos a asentar su partida en el libro de bautizados», pues el párroco 
rechazó la propuesta por considerar que «no era necesario, respecto tenía otras 
partidas de otros hijos y que por ellas asentaría la referida partida».20 En dicha 
proposición, así como en la preocupación tras fallecer el párroco por averiguar 
si la partida había sido clausurada, influyó que dos hermanos del propio Manuel 
hubiesen tenido que abrir sendos procesos de averiguación en 1807.21

La probabilidad de omisión era mayor si se compartían los libros entre las 
parroquias matrices y anexas o si se delegaba la responsabilidad de registrar 
algunos sacramentos a otros eclesiásticos con cargo en la parroquia. Cuando en 
1841 se asienta a Javier Fernández Colete, nacido en 1825, el propio párroco hace 
mención a que «debió ser asentada atrás, pero por olvido no lo hizo el cura que 
entonces era de Freán; cuyos libros estaban en su poder y se halló la papeleta que 
decía el día, mes y año en que ha sido bautizado».22 Como esta, algunas fueron 
recuperadas y otras obligaron a abrir un proceso de averiguación, pero muchas 
otras quedaron en el olvido.

Ya hemos aludido a la escasa formación en la normativa y en doctrina del 
clero rural en el siglo xviii como factores que contribuirían a un registro deficiente, 
pero además de la formación, las diferencias internas de este contingente como su 
origen social, nivel económico o la tipología clerical explican posibles omisiones, 
involuntarias o no.

En ese sentido, una primera diferencia que se observa es si la parroquia 
es regida por clérigos regulares o seculares, ya que en general los rectores 
pertenecientes a órdenes religiosas tendieron a ser más sistemáticos y cuidados 
tanto en el registro de estas como en el formato de la partida, con una patente 
precocidad respecto al clero secular. Tampoco ayudó la escasa vigilancia y control 
desde la cúpula del obispado, descabezada en la práctica por la no residencia de 
los obispos en la sede durante buena parte de la Edad Moderna; mientras que las 
parroquias de regulares eran visitadas sistemáticamente por los superiores de la 
orden respectiva. 

Los visitadores tenían, entre otras funciones, la obligación de revisar los libros 
y registrar la omisión de datos o la mala hechura de las actas sacramentales; sin 
embargo, aun cuando lo hacían, no era infrecuente la reincidencia de los párrocos 
en la omisión (Ávila Seoane, 2022: 11). Por ejemplo, en 1654, el obispo Bravo pasó 

20 AHDLu, Sección Civiles, Arciprestazgo de Monforte de Lemos, Mazo 17. 
21 AHDLu, Sección Civiles, Arciprestazgo de Monforte de Lemos, Mazo 16. A pesar de solicitar la 
averiguación el mismo año y ser hermanos, optaron por hacerlo de forma individual. 
22 ACPDLu, Belesar, Registros Sacramentales, Bautismos, Libro I (1705-1851), f. 99.



 
Tamara González López

Vegueta, 26 (2), 2026, 1001-1024. eISSN: 2341-1112 1017

por la parroquia de San Paio de Muradelle y «visitó el libro» de bautismos; menos 
de un año después, en la siguiente visita, «advirtióse al vicario poner la fecha 
entera en todas las cláusulas».23 Sin embargo, no fue hasta que un obispo pasó 
de nuevo por allí, el obispo Bustos en 1701, que el párroco comenzó a incluir la 
fecha de nacimiento y la parroquia de naturaleza y vecindad de los padres bajo 
pena de cuatro ducados. La amenaza pareció surtir efecto hasta 1705, cuando se 
empiezan a omitir dichos lugares o fechas de nacimiento de forma aleatoria. Entre 
1750 y 1762, solo el 20% de las partidas bautismales anotan la fecha de nacimiento 
y el 37% el lugar de vecindad de los padres; a pesar de que hay una visita anual 
−salvo en 1762−, ninguno de los tres visitadores distintos apeló al cura para que 
incluyese ese dato.24 El elevado número de parroquias de la diócesis y su hábitat 
disperso complicaban el control episcopal.

En esta línea, no sorprende que a un destacado número de clérigos se 
le abriese algún proceso civil o criminal ante el Tribunal del Provisorato de la 
diócesis de Lugo. Según los cálculos de Dubert García, estos procesos afectaron 
al 7-15% del clero existente en la diócesis (Dubert García, 1996: 380-381). Es más, 
el período de mayor número de omisiones observadas a través de las solicitudes 
(48,1% en 1771-1790) se encuadra en el marco temporal de mayor proporción 
de clérigos envueltos en estos procesos (10-15% del clero en 1755-1805); cabe 
recordar que Lugo albergaba al 25% del clero secular de Galicia (Rey Castelao, 
1998: 344). Dentro de estos procesos, es habitual encontrar entre los argumentos 
de los denunciantes o de las testigos críticas a la desatención espiritual y de sus 
obligaciones por parte de estos. En el proceso abierto al párroco de San Xoán da 
Cova (Carballedo), los vecinos declaran que este había manifestado públicamente 
su negativa a administrar sacramentos a los vecinos de una aldea, «sino cuando 
estuviesen en el último boceo».25 Por un lado, cabe esperar que si no eran 
diligentes en cuanto a la atención espiritual tampoco lo eran en cuanto a la parte 
administrativa, por lo que no se registrarían todos los bautismos realizados. Por 
otro lado, otros tantos nacidos no constarían en tanto analizamos un período en el 
que si el recién nacido no llegaba a recibir las solemnidades del sacramento ante 
la Iglesia no se anotaba ni como bautizado ni como fallecido.

Hablamos de omisiones que consideramos serían de corte general; sin 
embargo, también debemos apuntar la posibilidad de que el párroco se negase 
por motivos personales. En 1593, fray Diego de Villafranca dejó constancia en 
la partida de bautismo de María que el párroco de Régoa «a sabiendas no quiso 
hacer su oficio, hízelo yo».26 En este caso, al negárseles el bautismo en una de las 
parroquias de la villa de Monforte de Lemos, pudieron acudir a la otra parroquia 
que constituía la villa; sin embargo, esta posibilidad se complicaba en las áreas 
rurales.

23 ACPDLu,Muradelle, Registros Sacramentales, Bautismos, Matrimonios y Defunciones, Libro I 
(1604-1715), f. 28v-31v.
24 ACPDLu, Muradelle, RegistrosSacramentales, Bautismos, Libro II (1715-1797).
25 AHDLu, Sección Criminales, Mazo 8bis, 1739-1789.
26 ACPDLu, Pino, Registros Sacramentales, Bautismos, Matrimonios y Defunciones, Libro I (1559-
1631), f. 62v.
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Con los niños cuya paternidad era desconocida –expósitos y una parte 
considerable de los hijos naturales– esta situación se agravaba y entraba en juego 
el posible rechazo hacia estos niños. El ejemplo más representativo de ello es el 
caso de Josefa Mourelo, hija natural de María Mourelo, cuyos padrinos acudieron 
a bautizarla a otra parroquia declarándola como expósita para proteger la honra 
de la citada María. Estos llamaron «en la madrugada» a un presbítero para que 
bautizase a la niña explicando que la habían hallado a la puerta del templo 
parroquial, pero este recusó hacerlo si no declaraban de quién era hija y solo acabó 
haciéndolo por las escasas esperanzas de vida que tenía la niña, lo cual hizo «con 
muchísima repugnancia». El citado presbítero comunicó al párroco la celebración 
del bautismo para su registro, pero este se negó a anotarlo; cuando el presbítero 
tuvo noticias de quién era la madre, se lo comunicó al rector de la parroquia de 
esta para que la asentase, pero este tampoco quiso. En suma, jugó en contra de su 
registro su condición de presunta expósita y de hija natural.

Pero no solo entraban en juego los prejuicios sociales en torno a estos niños, 
sino también por la presunción de paternidad de dichos niños que los vecinos 
atribuirían al párroco. Testigos directos e indirectos apuntan a la vinculación 
del clero con la exposición de niños, tanto en cuanto a la paternidad como a la 
propia decisión de optar por la estrategia de abandono. Cuando se le abre proceso 
sobre amancebamiento al capellán don Bartolomé González, además de atribuirle 
diversos embarazos, los testigos también lo relacionan con la aparición de una 
expósita en la puerta de la ermita local, a la que González acaba dando sepultura 
aunque en teoría desconocía si estaba bautizada.27 Declaración más directa fue la 
de doña María de Temes, a quien su sobrina, Josefa Taboada, le confió los planes 
que don Mauro Quiroga tenía de sacarle a la criatura «así que pariese […] y 
llevarla a la arquilla de Santiago».28

No toda la responsabilidad recae en el mal proceder de una parte del 
estamento eclesiástico: la vejez y posibles enfermedades de corta o larga duración, 
así como ausencias puntuales, afectarían a la capacidad del párroco de llevar un 
registro fiable. Si bien es cierto que muchos contarían con otros clérigos de apoyo 
conforme fuese cumpliendo años, no significa que les dejasen controlar los libros 
parroquiales y, además, abría otra posible vía de omisiones a raíz de la división 
de las tareas de administrar el bautismo y registrarlo. En el proceso iniciado 
por Francisca Dominga Díaz, en 1798, se apunta directamente como causa de 
no haberse clausurado su partida a que había sido otro clérigo quien lo había 
administrado por indisposición del cura propio.29

La muerte en el cargo de la inmensa mayoría de los clérigos implicó que 
muchos llegasen a una edad avanzada al frente de la parroquia. La propia 
irregularidad y temblor de los trazos de la escritura que se van acentuando 
progresivamente son un elemento evidente de sospecha de su mala salud y/o edad 
y de la consecuente omisión de partidas de bautismo. Debido a ello, el sucesor en 
el cargo podía encontrarse con una omisión reiterada y optar por comunicarlo a 

27 AHDLu, Sección Criminales, Mazo 9, 1744-1747.
28 AHDLu, Sección Civiles, Arciprestazgo de Navego, Mazo 7.
29 AHDLu, Sección Civiles, Arciprestazgo de Navego, Mazo 8.
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las autoridades superiores, en cuyo caso se debía realizar una revisión postmortem 
de todos los registros parroquiales. Estos casos, al ser conocidos por el grueso de 
los vecinos y ser un error originado por un miembro de la Iglesia facilitaron que 
se optase por averiguaciones directas multitudinarias, sin previa solicitud de la 
familia o del interesado, aunque seguían siendo estos quienes debían presentar a 
los correspondientes testigos. 

Esta situación aconteció en santo Estevo de Cartelos cuando, en 1798, 
don Luis Taboada Varela se hizo cargo de la parroquia tras la muerte de don 
Fernando Varela y fue constatando que las partidas de bautismo, matrimonio y 
defunción tenían datos incorrectos o estaban incompletas. Esta situación llevó a 
una revisión de las partidas desde 1751 hasta 1798, resultando la concentración 
de errores en los últimos años y afectando en mayor medida a las partidas de 
bautismo, pues tres de cada cinco partidas con errores eran relativas a dicho 
sacramento. Las ausencias detectadas fueron escasas, solo cuatro y concentradas 
en los años 1792 a 1795; coincidencia o no, todas fueron niñas para una parroquia 
en la que, incluso con esta corrección, la relación de masculinidad de la década 
está claramente desequilibrada (156,5); frente a las décadas siguientes en las 
que, además de aumentar la población, se invierten las cifras (1800-1809: 92,5; 
1810-1819: 75,6). Desde luego, al trabajar con cifras bajas (5,1-7,9 nacimientos 
por año) y concentradas no son representativas, pero sí consideramos que ese 
cambio de tendencia tan drástico justo tras el cambio del cura rector esconde una 
mayor omisión. Otro aspecto que respalda esto, y en lo que incidiremos con una 
perspectiva general a continuación, son los plazos de bautismo: en ese período 
en el que el número de niños superaba tan ampliamente el número de niñas se 
estaba bautizando en un plazo medio de 3,79 días; plazo que cuando cambia el 
párroco y tenemos más niñas bautizadas era de 0,83 días (González López, 2019: 
40-43). Huelga decir que, aunque leve, los plazos de bautismo de las niñas eran 
más dilatados.

Estas revisiones postmortem, inclusive en las que se constató la ausencia de 
partidas de bautismo, no siempre quedaron anotadas en los libros parroquiales, 
por lo que se hace necesario cruzar los libros con los datos de los procesos de 
esta tipología abiertos en la diócesis. A pesar de contar la diócesis con más de 
mil parroquias, estos procesos no fueron numerosos, pues algunas parroquias 
evitaron este tipo de problemas a través de la exposición pública de la lista de 
bautizados que se realizaba anualmente. Con todo, los testimonios escritos de este 
tipo de proceder son escasos y concentrados en el siglo xix. Por ejemplo, en Santa 
María de Rao se dejó constancia de dicha convocatoria durante, al menos, los años 
que estuvo regida por don Carlos Monasterio Donís: «habiendo convocado los 
vecinos desta parroquia para el efecto de publicar las partidas de bautizados se 
las leí y publique y no resultó faltar alguna».30

30 ACPDLu, Rao, Registros Sacramentales, Bautismos, Libro I (1724-1805), ff. 264v, 272, 278v, entre 
otros.
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5.3. Factores familiares y contextuales

El tercer bloque de causas por las que se omitió el registro de partidas 
sacramentales lo constituye la actitud y decisiones tomadas por las familias y 
hablamos de familias porque no siempre los progenitores pudieron decidir. 
Siguiendo el ciclo vital de los nacidos, el primer elemento que podía determinar 
la omisión de su partida de bautismo era nacer en un lugar o circunstancias 
fortuitas, lejos de la parroquia de origen de los padres. Esta situación acontecía 
especialmente entre las madres solteras sin respaldo familiar. En el siglo xviii y xix, 
entre el 15-17% de las madres de hijos naturales en la diócesis de Lugo no eran 
naturales ni residentes en la parroquia en la que se bautizaba la criatura (González 
López, 2021: 295). A estas habría que añadir las que acudían a urbes próximas, pero 
fuera de nuestra área de estudio, ya que estos espacios garantizaban un mayor 
anonimato; en Santiago de Compostela, el 37,7% de las madres de hijos ilegítimos 
eran foráneas (Rey Castelao, 2015: 203). Algunas buscaron tal nivel de ocultación 
que se marcharon nada más dar a luz, incluso dejando a la criatura atrás, como 
hizo la madre de Rafaela (1847) conllevando un trágico destino para esta.31Otras 
tuvieron más paciencia y se marcharon tras la administración del sacramento, 
pero negándose a dar información familiar más allá del propio nombre de pila; 
situación en la que parte de los párrocos optaban por no dejar registro alguno por 
la falta de datos.

El objetivo de ocultar la maternidad fuera del matrimonio favoreció que 
fuesen principalmente hijos naturales los que nacían en estas circunstancias, lo que 
incrementó el riesgo de la omisión de su partida y la necesidad de posteriormente 
iniciar el consecuente proceso de averiguación. No obstante, también se hallan 
hijos legítimos en estas circunstancias, puesto que el trabajo y la movilidad de 
la mujer se mantenía durante los últimos meses de embarazo. En consecuencia, 
diversos niños nacieron en otras parroquias por motivos tan dispares como que su 
madre había acudido a una feria, a una romería o, incluso, estaba en peregrinación 
hacia Santiago de Compostela. En 1813, Manuel José Martínez, natural de la 
ciudad de Ourense, tuvo que solicitar la apertura de las probanzas relativas a 
su bautismo en la parroquia de Santiago de Castillón (Pantón, Lugo), porque su 
madre, Catalina Sobre, «casualmente dio a luz allí».32Algo similar le aconteció a 
María de Otero, que hubo de pedir refugio en casa de José María Vázquez porque 
le sobrevino el parto cuando se hallaba de paso hacia su parroquia.33 Aunque 
anecdóticos, algunos bautizados, como María Francisca Luisa, desconocerían 
totalmente en que parroquia iniciar el trámite, ya que sus padres eran naturales 
del obispado de Palencia y, como anotó el párroco, se bautizó en esa parroquia 
«como transeúntes por el mundo».34

Si el contexto del nacimiento ya era determinante, más lo era el dilatado 
tiempo que se tardaba en llevar a bautizar (Llopis Agelán, 2004: 11). En la diócesis 

31 ACPDLu, Soñar y Saa, Registros Sacramentales, Defunciones, Libro II (1826-1852), f. 37v.
32 AHDLu, Sección Civiles, Arciprestazgo de Pantón, Mazo 10.
33 AHDLu, Sección Civiles, Arciprestazgo de Chantada, Mazo 11.
34 ACPDLu, Régoa,Registros Sacramentales, Bautismos, Libro III (1790-1817), f. 1v.



 
Tamara González López

Vegueta, 26 (2), 2026, 1001-1024. eISSN: 2341-1112 1021

de Lugo se mantuvieron plazos muy amplios hasta avanzado el siglo xix, cuando 
se fue generalizando el bautismo en las primeras 48 horas de vida. A inicios del 
siglo xviii, menos del 10% de los bautizados eran llevados a la iglesia en dicho plazo 
y en el ecuador del siglo solo había aumentado al 16,8%, siendo lo más habitual 
llevarlos al cuarto día de nacer. Los tiempos de bautismo son determinantes 
no por el aspecto religioso en sí, sino porque recibir el sacramento era la única 
forma de ser registrado: la muerte de la criatura en ese lapso intermedio, incluso 
habiendo recibido agua de socorro, no garantizaba que el párroco lo anotase ni 
entre los bautizados ni entre los difuntos (Saavedra Fernández, 1992: 84).

En este punto es necesario matizar los diferentes plazos que se manejaron 
para niños y para niñas, pues, aunque las divergencias no eran muy drásticas, sí 
se constata una mayor urgencia por bautizar varones. En los años centrales del 
siglo xviii, el número de niños bautizados superaba al de las niñas ya desde el 
primer día (5,5-3,7%, respectivamente) y en términos acumulativos no eran más 
las niñas hasta el cuarto día de vida, cuando se habían bautizado el 60,0% de los 
niños y el 63,1% de las niñas.

Esta situación se mantiene a finales del siglo; sin embargo, para 1850-1855, 
cuando el 18,7% de los bautizados era el propio día de nacimiento y el 42,1% al 
día siguiente, la situación cambia y, excepto el día del parto, hay mayor prisa por 
bautizarlas a ellas: al segundo día de nacer, ya se habían bautizado el 80,9% de los 
niños y el 82,0% de las niñas. Es en ese lapso cuando la relación de masculinidad 
de nuestra muestra de bautismos baja del 108,9 al 102,2, por lo que la reducción 
de los plazos de bautismo benefició el registro de las niñas, en tanto un menor 
número de ellas falleció sin bautismo. 

Y es que el fallecimiento del hijo, así como el de la madre, retrasaba los 
trámites del registro. A pesar de que la mayoría de los curas no precisase que le 
especificasen los nombres y apellidos de padres, padrinos y abuelos por ser sus 
parroquianos, sí habría algunos que, o bien la desconocían por ser él o alguno de 
ellos foráneo, o bien querría que se le confirmase la información. En consecuencia, 
diversos párrocos dejaron anotaciones referentes a la tardía notificación por parte 
de los progenitores que habían llevado a registrar al bautizado fuera de su lugar 
por orden temporal. Aquellos que fueron escrupulosos con el registro llegaron a 
acudir a la justicia para que se le diese cuenta de la información requerida; pero, 
partiendo de las características de los párrocos que ya hemos aludido, la mayoría 
se desentendieron del asunto y acabaron olvidando registrar al bautizado.

En definitiva, no se observa un sesgo de género deliberado en esa omisión, 
aunque podía haberlo en las circunstancias del nacimiento y del bautismo, como 
los citados plazos. Por el contrario, y aunque no fuese una omisión premeditada, 
las criaturas que carecían de una red familiar y social que pudiera reclamar desde 
el primer momento contra el no registro sí fueron objeto del desinterés de los 
clérigos en cuanto a su inscripción en los libros.
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6. CONCLUSIONES 

La omisión de partidas bautismales en la diócesis de Lugo responde a una 
conjunción compleja de factores materiales, clericales y familiares, más que a 
negligencias individuales. Si bien la deficiente formación de los párrocos rurales 
y la escasa vigilancia episcopal constituyeron facilitadores estructurales del 
subregistro, las destrucciones de los archivos, el recurso al sistema de minutas 
y las decisiones familiares explican la persistencia de omisiones hasta el siglo 
xix. Esta se vio auspiciada por la baja demanda documental, dado que la partida 
de bautismo carecía de utilidad inmediata en la vida cotidiana del grueso de la 
población.

El incremento de los procesos desde finales del siglo xviii confirma que hubo 
espacio para la irregularidad registral y que esta aumentó en los períodos de 
conflictividad, pero también con el crecimiento poblacional. Aunque la omisión 
de partidas afectó principalmente a los niños fallecidos antes de clausurarse su 
partida, también hubo supervivientes que llegaron a la edad adulta sin haber sido 
registrados. Si bien no era un elevado número, sí conllevó para estos la obligación 
inexcusable de tramitar la solicitud y el registro ante las autoridades pertinentes. 
Este coste administrativo transformó lagunas registrales en procesos que 
requerían testigos, interrogatorios y aceptación de las declaraciones, incurriendo 
en un gasto de tiempo y dinero. Proceso que podía tornarse complejo ante la falta 
de testigos, bien por no ser de la parroquia, bien por haber transcurrido décadas 
desde el bautizo.

La ausencia de sesgo de género directo en el momento del registro contrasta 
con un sesgo indirecto en la corrección. Los hombres generaron mayor presión 
por recuperar sus partidas omitidas, debido al hecho de que más hombres que 
mujeres entrasen a la carrera eclesiástica o universitaria, se casaran fuera de sus 
parroquias de origen, emigrasen en mayor volumen a territorios más lejanos 
y fuesen los receptores de herencias familiares; lo que explica que el índice de 
corrección de las omisiones en los niños sea mayor que entre las niñas. La menor 
apertura de procesos por parte de mujeres no implica menor omisión inicial, sino 
menor necesidad de acreditar documentalmente su identidad en su ciclo vital.
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